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ACTOR DE LA HISTORIA

D URANTE los más de 
100 años de lucha, 
por la independen-

cia nacional primero, por la 
defensa de sus conquistas 
revolucionarias, después, 
Cuba le ha dado una lección 
al mundo de lo que es capaz 
de hacer un pueblo cuando 
se le humilla, se le explo-
ta, se le desprecia, y cuando 
toma conciencia de sus nece-
sidades, de sus aspiraciones 
y de su fuerza para lograrlo. 
A lo largo de ese proceso, 
se ha desarrollado toda una 
tradición de pensamiento y 
de práctica revolucionaria que 

Para Fidel, son las masas, constituidas en 
destacamento armado, la única garantía para 
la toma y mantenimiento del poder, el baluarte 
de la defensa de las conquistas de la Revolución

Por MANUEL ENRIQUE RODRÍGUEZ LLATA*

conforman hoy el patrimonio 
fundamental de la ideología 
y el sustento de nuestra Re-
volución, cuya expresión más 
elevada lo constituye el pen-
samiento y la obra de su líder 
histórico, el Comandante en 
Jefe Fidel Castro Ruz.

Uno de los ejes teóricos 
del pensamiento de Fidel 
Castro, puesto de manifi es-
to durante todo su accionar 
político, que ha devenido 
esencia misma del proceso 
revolucionario cubano, es 
su concepción acerca del 
pueblo y su papel como ac-
tor principal de la historia, 

particularmente en la lu-
cha por su independencia y 
emancipación social. 

El pueblo en el 
pensamiento de Fidel 

La interpretación objetiva 
que hizo Fidel Castro acerca 
de la realidad cubana en los 
años 50 del siglo pasado, 
le permitió comprender la 
esencia antipopular del ré-
gimen imperante en el país, 
que frenaba toda aspiración 
de emancipación y dignifi ca-
ción que poseía el pueblo cu-
bano, asignándole a este el 
rol de principal protagonista, 
como cualidad esencial del 
proceso revolucionario.

Pero, para poder com-
prender la esencia de esta 
concepción es preciso deter-
minar, ante todo, qué era el 
pueblo para Fidel, a quiénes 
incluía y a quiénes no en ese 

El pueblo como El pueblo como 
protagonistaprotagonista

Eje fundamental del 
pensamiento de Fidel es 
su concepción acerca del 
pueblo y su papel como actor 
principal de la historia.
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concepto, en las condiciones 
de la lucha revolucionaria. 

Bien conocida es la defi -
nición de Pueblo expresada 
por él en su histórico alega-
to de defensa La historia me 
absolverá, y prácticamente 
todos apelan a ella a la hora 
de abordar esta problemá-
tica. Sin embargo, con an-
terioridad a este hecho, 
expone ya importantes ideas 
acerca del papel de las ma-
sas populares en la historia, 
resultado de su quehacer 
político tanto en el plano 
nacional, como en el esce-
nario latinoamericano, que 
mostraban ya un pensa-
miento renovador y profun-
damente revolucionario. 

Su experiencia vivida en 
1948 –con apenas 21 años 
de edad y siendo aún estu-
diante universitario–, durante 
los acontecimientos en Bo-
gotá, Colombia, a raíz del es-
tallido por el asesinato del 
entonces político progresista 
de ese país, Jorge Eliécer Gai-
tán, infl uyó signifi cativamente 

en sus concepciones acerca 
de los pueblos explotados y 
oprimidos y, sobre todo, de 
la necesidad de la prepara-
ción, la organización y la 
dirección de un movimiento 
popular. Al respecto, años 
después el propio Fidel ex-
presa: “Yo diría que la in-
fl uencia más grande fue en 
la estrategia revolucionaria 
de Cuba, la idea de educar 
al pueblo durante nuestra lu-
cha”. Y más adelante afi rma-
ba: “la experiencia de Bogotá 
me hizo identifi carme más 
con la causa de los pueblos 
[…]. Creo que infl uyó nota-
blemente en mí desde el 
punto de vista de mis senti-
mientos revolucionarios […], 
me quedé con el dolor del 
pueblo explotado, me quedé 
con el dolor del pueblo en-
sangrentado, me quedé con 
el dolor del pueblo derrota-
do; y me quedé con la impre-
sión de lo que puede hacer 
el imperialismo, de lo que 
puede hacer la oligarquía, 
de lo que pueden hacer las 

clases reaccionarias y, sobre 
todo, me quedé con el dolor 
de la traición”.

Expresión de ello es que 
su proyecto político inicial 
para llevar a cabo la revo-
lución social en Cuba con-
cebía, en primer plano, la 
preparación e instrucción 
del pueblo, pues partía de la 
convicción de que solo con 
la movilización y el apoyo 
resuelto de este podría lo-
grarse tal objetivo. Sin em-
bargo, el golpe de Estado 
del 10 de marzo de 1952, 
con el cual se desvanecían 
las aspiraciones populares 
de lograr importantes con-
quistas democráticas, refor-
zando aún más la política 
neocolonial y agudizando 
en extremo las ya precarias 
condiciones en que vivía el 
país, lleva a Fidel a modifi -
car su concepción táctica y 
optar por la lucha armada, 
bajo el presupuesto de que, 
en esas nuevas condicio-
nes, el factor subjetivo (con-
ciencia del pueblo) podría 
lograrse durante el propio 
proceso de lucha revolucio-
naria, lo que constituiría un 
importante aporte a la teoría 
revolucionaria mundial. 

“Nosotros entendemos 
–afi rmaba– que es necesa-
rio el cumplimiento de un 
requisito, que es el triunfo 
de las ideas revolucionarias 
en las masas, no en todas 
las masas, sino en una par-
te sufi cientemente amplia. 
Esto no quiere decir que la 
acción deba esperar el triun-
fo de las ideas […] Si noso-
tros hubiésemos tenido esa 

En su alegato de autodefensa 
expresó su defi nición de pueblo, 
que todos apelan a ella a la hora 
de abordar esta problemática.
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concepción, jamás habría-
mos iniciado un proceso re-
volucionario. Bastó que las 
ideas tuviesen fuerza en un 
número sufi ciente de hom-
bres para iniciar la acción 
revolucionaria; y, a través de 
la acción, las masas fueron 
adquiriendo esas ideas, y las 
masas fueron adquiriendo 
esa conciencia”.

En documentos tan impor-
tantes como Revolución no, 
zarpazo; Yo acuso; Al tribunal 
de urgencia y Recuento crítico 
del Partido del Pueblo Cuba-
no (Ortodoxo), todos previos 
a las acciones del Moncada, 
aparecen también importan-
tes consideraciones teóricas, 
que aportan elementos cla-
ve de la concepción de Fidel 
Castro acerca del pueblo.

En el primero de los docu-
mentos citados, denuncian-
do el golpe de Estado, Fidel 
sentencia: “No es felicidad, 
es luto y tristeza lo que sien-
te la nación frente al trágico 
panorama que se vislum-
bra. Nada hay tan amargo 
en el mundo como el espec-
táculo de un pueblo que se 
acuesta libre y se despierta 
esclavo”. Aquí se devela la 
identifi cación que establece 
Fidel entre Pueblo y Nación, 
a partir de una concepción 
amplia acerca del pueblo 
como unidad estratégica de 
diversos sectores, capas y 
clases sociales oprimidas 
por el sistema, capaces de 
armarse de profundas con-
vicciones y principios, y por 
ellos unirse, luchar e inclu-
so hasta morir, además de 
establecer la diferenciación 

entre opresores y pueblo, lo 
que va delimitando el campo 
social de cada uno. 

Esta concepción queda ex-
presada también en Yo acu-
so, cuando alerta: “a Cuba le 
queda un solo camino: el sa-
crifi cio, la inmolación en aras 
de sus amadas libertades”.

Singular importancia ad-
quiere, en este sentido, el 
análisis realizado por Fidel 
en Recuento crítico del Par-
tido del Pueblo Cubano (Orto-
doxo), con motivo de la crisis 
que tuvo lugar en la dirigencia 
de dicho Partido luego de la 
muerte de Eduardo Chibás, 
con su lógica expresión en 
la masa que conformaba o 
confi aba en tal organización 
política. Sus ideas renovado-
ras quedan expuestas aquí, 
cuando afi rma: “Para los que 
tengan fe ciega en las ma-
sas, para los que crean en 
la fuerza irreductible de las 
grandes ideas, no será mo-
tivo de afl ojamiento y desa-
liento la indecisión de los 
líderes, porque esos vacíos 

son ocupados bien pronto 
por los hombres enteros 
que salen de las fi las. […] 
La Revolución abre paso al 
mérito verdadero, a los que 
tienen valor e ideal sincero, 
a los que exponen el pecho 
descubierto y toman en la 
mano el estandarte”.

Estas refl exiones adquie-
ren gran relevancia y defi nen 
lo que Fidel entiende por 
pueblo, el papel que a este 
le asigna en estos momen-
tos cruciales de nuestra his-
toria, develan, sobre todo, la 
esencia martiana y marxista 
de su pensamiento, pues al 
decir de él mismo: “Martí nos 
enseñó su ardiente patriotis-
mo, su amor apasionado a la 
libertad, la dignidad y el deco-
ro del hombre, su repudio al 
despotismo y su fe ilimitada 
en el pueblo”.

Es por ello que, apartado 
de todo dogmatismo y en co-
rrespondencia con la realidad 
nacional, había llegado a la 
conclusión de que el lugar ci-
mero, el carácter de la nueva 
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Como subrayara Raúl, el asalto al Moncada no fue una 
acción a espaldas de las masas, sino para conseguir 
los medios con que armar a las masas y movilizarlas a 
la lucha armada.
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Revolución que se gestaba 
debía corresponder a la ya 
existente clase obrera cuba-
na, armada de una ideología 
revolucionaria, en estrecha 
alianza con los campesinos 
y las capas medias de la so-
ciedad, capaces de arrastrar 
tras de sí a los sectores más 
atrasados y humildes del 
pueblo, portadores todos de 
nuevos intereses sociales 
y económicos. 

El compañero Raúl Castro, 
en ocasión del VIII aniversario 
del 26 de julio, refi riéndose 
al carácter de la acción arma-
da que, concebida y dirigida 
por Fidel, desembocó en los 
hechos del Moncada, expre-
só: “no se trataba de orga-
nizar una acción a espaldas 
de las masas, sino de con-
seguir los medios para armar 
a las masas y movilizarlas a 
la lucha armada; […] de ini-
ciar la acción revolucionaria 
para llevar el pueblo al po-
der”, lo que devela otra idea 
esencial en el pensamiento 
del Comandante en Jefe: la 
constitución del pueblo re-
volucionario en un destaca-
mento armado, como única 
garantía de la toma y mante-
nimiento del poder y, poste-
riormente, como baluarte de 
la defensa de las conquistas 
de la Revolución. 

Concepto de pueblo
Momento esencial de la di-
mensión del pensamiento 
de Fidel acerca del pueblo 
y su papel en la lucha revo-
lucionaria, lo constituye la 
defi nición expuesta en La his-
toria me absolverá, donde 
se reafi rma la consecuente 

defensa del derecho de las 
masas a ser independientes 
y soberanas, así como la deli-
mitación estructural de dicho 
concepto, a partir de aquellas 
clases, grupos y sectores so-
ciales que, por su condición y 
situación, fueran capaces ob-
jetivamente de integrarse a 
la lucha revolucionaria como 
múltiple y potente sujeto 
del cambio.

“Cuando hablamos de 
pueblo –expresa en el ale-
gato de autodefensa– no 
entendemos por tal a los 
sectores acomodados y con-
servadores de la nación, a 
los que viene bien cualquier 
régimen de opresión... Enten-
demos por pueblo, cuando 
hablamos de lucha, la gran 
masa irredenta, a la que 
todos ofrecen y a la que to-
dos engañan y traicionan, la 
que anhela una patria mejor 
y más digna y más justa; la 
que está movida por ansias 

ancestrales de justicia por 
haber padecido la injusticia y 
la burla generación tras gene-
ración, la que ansía grandes 
y sabias transformaciones 
en todos los órdenes y está 
dispuesta a dar para lograr-
lo, cuando crea en algo o en 
alguien, sobre todo cuando 
crea sufi cientemente en sí 
misma, hasta la última gota 
de sangre”.

Esta determinación, que 
excluía a la burguesía y a los 
terratenientes, no puede ser 
interpretada como una visión 
política estrecha o sectaria 
de Fidel, pues es preciso no-
tar, por un lado, que en ella 
se especifi ca el fenómeno 
de “lucha” como indicador 
clave en la distinción, y por 
otro, que la acotación es-
tructural que hace estaba 
basada en los objetivos de 
la lucha y del nuevo proyec-
to social a construir desde 
el poder. La revolución que 
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“Ningún arma, ninguna fuerza 
es capaz de vencer a un pueblo 
que se decide a luchar por 
sus derechos”.
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se gestaba debía tener un 
carácter eminentemente po-
pular a partir de los intereses 
más genuinos de los secto-
res humildes y explotados 
de la sociedad cubana. Ello 
quedaría reafi rmado durante 
el discurso pronunciado el 
27 de noviembre de 1960, 
en homenaje a los estudian-
tes de Medicina fusilados en 
1871, cuando Fidel defi ne la 
Revolución “de los humildes, 
por los humildes y para los 
humildes”. Este califi cativo 
estratégico y programático 
lo reiteraría posteriormente 
el 16 de abril de 1961, en 
ocasión de la histórica decla-
ración del carácter socialista 
de la Revolución.

La defi nición del concepto 
de pueblo en La historia me 
absolverá adquirió un gran 
significado no solo por su 
contenido estructural, sino, 
además, por su impacto en 
la conformación de la con-
ciencia necesaria como parte 
del proceso formativo de las 
masas populares como pro-
tagonistas del cambio que se 
promovía, pues al exponer el 
panorama socio-económico 
del país como padecimientos 
a resolver, estaba aportando 
el contenido real del proyecto 
social a desarrollar a partir 
de la toma del poder, en cuyo 
empeño el apoyo consciente 
del pueblo era decisivo. 

Una lectura detallada del 
Programa del Moncada de-
vela, en toda su extensión, 
la dimensión eminentemente 
humanista de la concepción 
de Fidel Castro acerca del 
pueblo, que complementan 

el contenido mismo del con-
cepto, al identifi car a este 
como “el que está sufriendo 
la opresión más cruel e inhu-
mana de toda su historia”.

Asimismo, queda implí-
cito el papel de las masas 
como protagonistas del 
cambio, tanto en el proceso 
de la lucha por la toma del 
poder, como en las posterio-
res transformaciones revo-
lucionarias una vez lograda 
la independencia política, 
cuando se plantea: “Ningún 
arma, ninguna fuerza es ca-
paz de vencer a un pueblo 
que se decide a luchar por 
sus derechos”, para más 
adelante sentenciar que 
“los pueblos cuando alcan-
zan las conquistas que han 
estado anhelando durante 
varias generaciones, no hay 
fuerza en el mundo capaz 
de arrebatárselas”, pues 
“los pueblos se cansan”.

De ahí que revelara, como 
culminación del concepto, 
que a ese pueblo sufrien-
te, pero apto y capaz de 
luchar y conquistar su ver-
dadera emancipación, le iba 
a decir: “¡Aquí tienes, lucha 
ahora con todas tus fuerzas 
para que sea tuya la libertad 
y la felicidad!”.

Por último, es preciso 
destacar una cualidad en 
extremo importante del líder 
histórico de la Revolución 
Cubana, que se manifes-
taría desde entonces y a lo 
largo de toda su vida como 
dirigente político y que le 
permitió trazar metas, tác-
ticas y estrategias, con una 
plena confi anza en el apoyo 

y la participación de las 
amplias masas populares. 
Se trata del conocimiento 
preciso de las particulari-
dades de nuestro pueblo, 
identifi cándose con su ma-
nera de pensar, sentir y ac-
tuar, redundando todo ello 
en un profundo amor hacia 
el mismo. 

En este sentido, en La 
historia me absolverá afi r-
ma: “Los pueblos poseen 
una lógica sencilla pero im-
placable, reñida con todo lo 
absurdo y contradictorio, y 
si alguno, además, aborre-
ce con toda su alma el privi-
legio y la desigualdad, ese 
es el pueblo cubano”, para 
finalmente concluir: “Mi 
lógica es la lógica sencilla 
del pueblo”.

*Doctor en Ciencias Filosó-
fi cas. Investigador del Centro 
Fidel Castro Ruz.
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